
VIDAS CUBANAS

B E T A N C E S
P o r FE R M IN  I'EK A ZA

U n d ía  como hoy — 8 de ab ril— 
de 1827, nació en P u e rto  Rico, 
R am ón E m eterio  B etances y  A la- 
cán.

Cursó sus estudios p rim ario s en 
Tolosa, F ranc ia , los de m edicina 
en la  U niversidad  de la  Sorbona, 
volviendo después de graduado  a 
au patria, «stableciéndose en M a- 
yagiiez, donde funda  después el 
hospital de San A ntonio, ganando 
tanto p restig io  y confianza con 
su  saber y su  bondad, que no le 
alcanza el tiem po p a ra  a tender 
a  ricos, pobres y  esclavos, con 
igual interés, por lo que le llam an 
“Padre de los pobres y de los ne­
gros”.

A l cabo de tre s  años de trab a jo  
intenso, las au to ridades españolas 
decretan su  expulsión de P u e rto  
Rico', por es tim ar peligroso su a s ­
cendiente con la  población, dadas 
flus ideas de hom bre libre, con­
tr a r io  a  la  esclav itud  y am an te  
decidido de la  libertad .

V uelve a P a rís , p a ra  ap u ra r  el 
dolor de perder su p rim er am or, 
u n a  linda p u erto rriq u eñ a  de- 19 
años, lo cual lo deja  en el m ayor 
de los desconsuelos lu s ta  que re ­
gresa con sus re s to s  a P u e rto  R i­
co, y  “en tra  en la  h is to ria ”, dice 
Luz León, dándose por en tero  a 
la  independencia de su p a tr ia  y  
Cuba.

D esde 1866 p rep a rab a  con o tros 
p a tr io ta s  borinqueños, el m ovi­

m ien to  revolucionario xde L ares, el 
cual fracasó  por la  expulsión de 
B etances y o tros p a tr io ta s  .com­
plicados en el mismo.

E scapó  entonces a  los E stados ¡ 
U nidos, m anteniendo u n a  ac tiv a  
p ro paganda  por la  independencia 
de C uba y  P u e rto  Rico en  todas 
la s  A ntillas, soñando con la  posi­
ble C onfederación de Cuba, la  R e­
pública .D om inicana y P u e rto  R i­
co, p a ra  asu m ir ju n ta s  su  destino 
histórico.

A l e s ta lla r  la  ú ltim a  g u e rra  cu ­
bana por la  independencia, en 
1895, B etances e s tá  en P a rís , ab a ­
tido y enferm o. No tiene fuerzas 
p a ra  em puñar el fusil en la s  filas 
del E jé rc ito  L ibertado r de Cuba, 
pero le envía el a rm a  a  su  h e r­
m ano y le aplaude su  resolución 
de pelear por la  independencia de 
Cuba.

V ivía entonces, con su esposa, 
en P arís , dedicado a la  m edicina, 
alejado por los años de las ac tiv i­
dades revolucionarias, pero alen­
tando  siem pre con su  pluma,, a  los 
que segu irán  en la  lucha. Y en él 
tuv ieron  todos los cubanos com ­
plicados en la gu e rra , que p a sa ­
ron por F ranc ia , u n a  m ano am iga  
y un  consejero leal.

P o r su am or a  C uba le nom bró 
T om ás E s tra d a  P a lm a rep resen ­
ta n te  de la  Revolución en  F ra n ­
cia, y  el 5 de enero de 1897 el 
Gobierno de la  R ep ú b lica .en  A r­
m as confirm ó esa  designación 
del Delegado, ra tificándolo  como 
A gente G eneral en F ra n c ia  de la  
R epública C ubana.

R esistió  todos los sacrificios fia­
r a  a tender a  esa  rep resen tación , 

la  que consideraba un  servicio de; 
honor.

M urió en P arís , el 16 de sep­
tiem bre  de 1898, sin  o tra  riqueza 
que. c in cu en ta  años de lucha  in ­
cesan te  por la libertad  de las A n­
tillas, y  m uy especialm ente, de 
su p a tr ia  y  Cuba.


